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6 2 NOVIEMBRE 2025, CICLO C 31º ORDINARIO - LOS DIFUNTOS 
Lecturas: 1ª. Apoc. 21, 1-5a. 6b-7 2ª Filipenses 3, 20-21 Evang. Juan 11, 17-27:  
 
Meditamos: Hoy,  domingo: CONMEMORACION DE TODOS LOS FIELES DIFUNTOS, una 
lluvia de comunión, consuelo y esperanza  cae sobre nosotros: El Señor enjugará toda 
lágrima de sus ojos, y ya no habrá muerte, ni duelo, ni llanto, ni dolor. Yo seré su Dios y 
él será mi hijo (Ap.) El Señor transformará nuestro cuerpo humilde, en cuerpo glorioso. 

¡Qué inmensa y poderosa es hoy la frase de Jesús, que no sólo dice Yo soy el 
Resucitado, sino: ¡LA RESURRECCIÓN Y LA VIDA! Se lo recuerda a la desconsolada Marta, 
que creía, pero sufría la separación del ser más querido.  
 El llanto de Marta protagoniza la escena. También el de Jesús que llora la pérdida 
de su amigo. Y nosotros, que, como ella, aunque creemos en la Vida Eterna, lloramos y 
experimentamos el dolor tan humano e inevitable de la ausencia del ser querido. Los 
que hemos vivido ya muchos años, llevamos ya muchas muertes en el recuerdo, llagas 
que no se cierran nunca, y en este día, sangran un poco más. Es bueno y cristiano el 
llanto, la pena honda, porque aquí en la tierra el quererse necesita de besos y caricias.  
  A este día lo llamamos CONMEMORACIÓN, que significa recuerdo compartido: 
Hoy TODA LA IGLESIA del Cielo y la Tierra crea un fondo común de recuerdos, oraciones, 
un mar de cariño y compañía para los que se alejaron de nuestra intimidad terrenal.  
 Pero, nos sigue pesando el frío de la ausencia, en medio de  la esperanza. Y nos 
preguntamos: ¿Cómo contactar, saber de ellos? ¿Por qué no nos dan una señal? ¿Es que 
Dios no se lo permite? Pero ellos están cerca, dentro de nuestro vivir: ¿quién no los ha 
sentido vivos en el soñar, en el rezar, en muchos momentos providenciales, misteriosos? 
Dentro de nuestro día a día hay un MÁS ALLÁ constante, vibrando, esperándonos, con 
sus brazos abiertos. Recuerda aquí aquella pequeña historia:  Hubo una vez un hombre 
bueno, que nunca creyó, ni aprendió, ni le enseñaron. Aun así, su buena conciencia 
natural lo mantuvo bueno. Cuando murió y le abrieron el Cielo, exclamó maravillado: ¡lo 
que me he ganado sin saberlo! Y S. Pedro le respondió: ¡Lo que te has perdido, sin 
enterarte! Porque no debemos perder este vivir en la tierra, regado de pequeñas 
esperanzas, de gentes queridas, de días y paisajes maravillosos. No guardes tus flores 
para el cementerio: disfrútalas aquí, regálalas, haz feliz hoy, aquí,  a quien amas.   
  Añadamos a estas pequeñas esperanzas del vivir aquí, la GRAN ESPERANZA de que 
Allí, en el Cielo, nos están esperando el Padre Dios, y los seres queridos.  Morir se acaba, 
es cruzar una puerta a la deriva; y encontrar lo que tanto se buscaba. (M. Descalzo)   
 
2. Compartimos: Todos creemos en la Vida eterna, pero ¿nos lo creemos, hasta hacerlo 
esperanza sentida, y confianza en que nuestros difuntos viven felices con Dios? ¿Has 
experimentado alguna vez una señal de su presencia, de su escucha e intervención?  
3. Compromiso En tu oración, analiza el estado de tu esperanza. ¡Vive la presencia del 
Buen Pastor en tu camino, siente que todo lo que haces y sientes tiene valor eterno! 


